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			Dedication

			
		
    Dado que es muy probable que Salomón fuera el autor de este libro, sabemos que debió de escribirse en algún momento antes de su muerte, en el año 931 a.C. El mensaje del Eclesiastés procede de alguien que mira hacia atrás, hacia una vida de muchas experiencias pero pocas recompensas duraderas. Como rey, Salomón tuvo la oportunidad y los recursos para perseguir las recompensas de la sabiduría, el placer y el trabajo. Sin embargo, el tono cansado del mundo de la escritura sugiere que más tarde en su vida reflexionó con pesar sobre su locura pasada y quiso guiarnos hacia una vida mejor y más sencilla, vivida a la luz de la dirección de Dios (Eclesiastés 12:13-14).El Eclesiastés presenta una visión de la vida desde una perspectiva totalmente humana, pero al final el Maestro reconoce el gobierno y el dominio de Dios en el mundo. La calidad humanística del libro lo ha hecho particularmente popular. El Eclesiastés atrae a lectores jóvenes que intentan discernir el propósito y el sentido de sus vidas, pero también a hombres y mujeres que han experimentado más que su parte de dolor e inestabilidad, pero que siguen aferrados a su esperanza en Dios. El Eclesiastés, como gran parte de la vida, es un viaje de un punto a otro. Salomón expresa su punto de partida al principio del libro: «Nada tiene sentido... ¡ningún sentido!». (Eclesiastés 1:2). Estas palabras indican el absoluto sinsentido de la vida tal como él la veía. Nada podía aliviar su sensación de estar perdido en el mundo, pues ya había probado toda una serie de remedios comunes, desde el placer al trabajo, pasando por el intelecto. Es inútil buscar la vida sin buscar a Dios.Pero incluso en la búsqueda desesperada de sentido y propósito del escritor, Dios sigue estando presente. Por ejemplo, leemos las afirmaciones de Salomón de que Dios proporciona comida, bebida y trabajo (Eclesiastés 2:24); que tanto el pecador como el justo viven a los ojos de Dios (Eclesiastés 2:26); que las obras de Dios son definitivas (Eclesiastés 3:14); y que Dios permite a las personas disfrutar de Su provisión (Eclesiastés 5:19).
En última instancia, la gran verdad del Eclesiastés reside en reconocer la mano siempre presente de Dios en nuestras vidas. Incluso cuando la injusticia y la incertidumbre amenazan con abrumarnos, podemos confiar en Dios y seguirle (Ecl 12,13-14).Todos anhelamos que la vida tenga sentido. A menudo esta búsqueda nos lleva por caminos sinuosos, llenos de altibajos, llenos de ráfagas de satisfacción que brillan durante un tiempo pero que acaban por desvanecerse. En cierto modo, es satisfactorio ver que esta experiencia se repite a lo largo del Eclesiastés. La lectura de las páginas de este libro nos permite apreciar nuestra humanidad común. Nos identificamos con el viaje de Salomón porque, para muchos de nosotros, es el nuestro. Cuando intentamos encontrar el sentido de las cosas buscando el placer, trabajando o explorando las profundidades intelectuales, todos acabamos por darnos cuenta de que cada una de estas búsquedas es un callejón sin salida.El Eclesiastés nos muestra a un hombre que pasó por este proceso y salió del otro lado con una perspectiva más sabia y experimentada. Rodeados por la tentación de proclamar que la vida está vacía, encontramos en el Eclesiastés una visión del mundo atemperada por la experiencia y vista en última instancia a través de lentes teñidas de divinidad. La vida está destinada a seguir siendo insatisfactoria a menos que reconozcamos la intervención de Dios. Debemos decidir si ponemos o no nuestra confianza en sus manos seguras y capaces.¿Has luchado con objetivos equivocados en la vida? ¿Su vida carece del sentido y el propósito que desea? Escucha las palabras de Salomón y deja que te animen a poner tu confianza sólo en el Señor.
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Introducción
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Para entender este libro es esencial conocer el significado de dos expresiones hebreas: vanidad de vanidades y bajo el sol. Vanidad aparece 37 veces e indica la naturaleza inútil, evasiva y misteriosa de la vida. Bajo el sol aparece 29 veces e indica una visión mundana de la vida. Estas dos expresiones indican que el escritor, Salomón el predicador, no está describiendo el mundo desde su propia perspectiva como rey elegido de Dios, sino desde la perspectiva de un hombre increíblemente exitoso pero mundano que ve el mundo aparte de Dios y concluye que no hay esperanza. En última instancia, la respuesta a la desesperación se encuentra en 12:13: teme a Dios y guarda sus mandamientos.

Dios inspiró al hombre al que había dotado de la mayor sabiduría (1 Reyes 4:29-34) para que escribiera el libro del Eclesiastés (1:1, 12). Salomón escribió para los jóvenes (11:9) y especialmente para su hijo (12:12), pero lo que escribió es útil para todos. Salomón disponía de recursos casi ilimitados para encontrar la respuesta a la pregunta: «¿De qué le sirve al hombre todo su trabajo?» (1:3; 2:24; 3:9). Para encontrar la respuesta, exploró muchos medios de vida: la sabiduría, el placer, la riqueza e incluso la experiencia religiosa. Tras sus intentos por descubrir «la buena vida», llegó a una conclusión sorprendente: No hay nada mejor para un hombre que comer y beber, y decirse a sí mismo que su trabajo es bueno (2:24). En el Eclesiastés, Salomón da muchas advertencias sabias, instando a los lectores a tratar de vivir una buena vida. Pero el razonamiento de Bajo el sol lleva a la conclusión de que la alegría, la sabiduría y la moralidad conducen al mismo final: la muerte llega a todos por igual y es el fin de todos.

¿Podría un libro así haber sido inspirado por Dios? Por supuesto que sí. Cada palabra de este libro, al igual que los demás libros de la Biblia, fue inspirada por Dios. Es el mejor ejemplo de razonamiento bajo el sol, y demuestra de forma concluyente que la revelación especial de Dios es esencial para responder a las preguntas planteadas en el Eclesiastés.

El nombre del libro significa «predicador» o «el que convoca a la asamblea». El Eclesiastés se lee en la fiesta judía anual de los Tabernáculos. Salomón escribió tres libros del Antiguo Testamento. Probablemente escribió el Cantar de los Cantares en su juventud, los Proverbios en su madurez y el Eclesiastés en su vejez, cerca del momento de su muerte en el año 931 a.C.

El libro del Eclesiastés motiva al lector a buscar en Dios las respuestas a los problemas de la vida y a no conformarse con razonamientos bajo el sol como medio para llegar a soluciones absolutas. En última instancia, la respuesta al sentido de la vida está en obedecer a Dios y disfrutar de su comunión..
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Eclesiastés 1:1-5
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Usted recordará, que cuando estuvimos en la última oportunidad estudiando el libro de Proverbios. Dijimos entonces que Salomón había sido el escritor de ese libro de Proverbios, y también del libro de Eclesiastés y del de Cantar de los Cantares. Aquí en este libro en particular encontramos algo diferente de lo que decía el libro de Proverbios. En el libro de Proverbios pudimos observar la sabiduría de Salomón y aquí podemos ver la insensatez de aquel hombre. Eclesiastés es la dramática autobiografía de su vida cuando él se encontraba lejos de Dios.

La palabra Eclesiastés quiere decir "el hombre de la asamblea (o el orador, predicador, el maestro de sabiduría o filósofo". Nos gusta más utilizar el término filósofo que el de predicador porque puede ser malentendido.

Para comprender correctamente cualquier libro de la Biblia, es importante saber el propósito con el cual fue escrito. Usted probablemente se ha dado cuenta que nosotros presentamos una introducción a cada libro de la Biblia que nos toca estudiar. Es necesario quizá retroceder, alejarnos un poco de él para poder tener una perspectiva de este. Es necesario que enfoquemos la Biblia con un telescopio, por así decirlo, antes de analizarla con el microscopio. En el caso de este libro, la necesidad de esa perspectiva es más evidente que en muchos otros libros de la Biblia.

En este libro, podemos ver la filosofía humana aparte de Dios, que siempre debe alcanzar las conclusiones que alcanza este libro. Tenemos que entender esta realidad del Eclesiastés porque en él se encuentran afirmaciones que contradicen a otras declaraciones de las Sagradas Escrituras.

En realidad, casi nos impresiona saber que este libro ha sido el favorito de muchos ateos, que lo han citado con frecuencia. Un ejemplo de esto lo vemos en los escritos de Voltaire. En la actualidad encontramos que los cínicos y los críticos tienden a citar este libro. Y también es interesante notar el número de sectas que utilizan pasajes de este libro y los citan fuera de su contexto, dándoles un significado completamente erróneo.

El hombre ha tratado de muchas maneras de ser feliz sin Dios y hay millones de personas que están intentando lograrlo todos los días. Y este libro nos muestra lo absurdo de tales intentos. Salomón fue el hombre más sabio que existió y él tenía una sabiduría que le había sido dada por Dios mismo. Él probó todas las áreas y medios del placer y la felicidad conocidos por el ser humano, y su conclusión fue que todos podían ser calificados de vanidad. La palabra vanidad nos habla de algo vacío, sin propósito. La satisfacción de la vida nunca puede ser obtenida de esta manera.

Dios le demostró a Job, un hombre justo, que él era un pecador ante los ojos de Dios. Y aquí en Eclesiastés, Dios le demostró a Salomón, el hombre más sabio, que él es un insensato ante la mirada de Dios. Éste es un libro del cual personas de todos los niveles culturales pueden aprender grandes lecciones. A pesar de su sabiduría y de todos los intentos por afrontar la vida desde un punto de vista intelectual, las personas no regeneradas espiritualmente, son consideradas por Dios como insensatas. Y esta verdad, es difícil de aceptar por parte de aquellos que ponen demasiado énfasis en la inteligencia y en la cantidad de conocimiento e información que han podido acumular.

En este libro de Eclesiastés aprendemos que sin Cristo nosotros no podemos tener la verdadera satisfacción; incluso, aunque llegáramos a poseer todo el mundo y las cosas que los seres humanos consideran hoy necesarias para traer la felicidad a sus corazones. Pero hoy, el mundo no puede satisfacer el corazón porque el corazón es demasiado grande para ese objeto. Y cuando estudiemos el próximo libro escrito por Salomón, el Cantar de los Cantares, aprenderemos que si nos apartamos de los valores de este mundo y depositamos nuestro afecto en el Señor Jesucristo, disfrutaremos de la infinita hermosura de Su amor, aunque no podamos profundizar en su grandeza. En este caso, el objeto es demasiado grande para el corazón humano.

Nuevamente queremos decir que la palabra "vanidad" es la palabra clave de este libro, que se repite 37 veces. La frase clave es "debajo del sol", que se menciona 29 veces. Y también debemos mencionar que existe otra expresión que también se repite varias veces y es, "Dije yo en mi corazón". Es decir, que este libro contiene las reflexiones del corazón del hombre. Éstas son las conclusiones a las que el hombre llega a través de su propia inteligencia, a través de sus propios experimentos. Aunque las conclusiones de Salomón no son inspiradas, la Sagrada Escritura que nos las presenta, es inspirada.

Nos gustaría en este instante presentar un bosquejo de este libro, ya que algunos lo conciben como una colección de temas editados de forma aleatoria. En primer lugar, el problema se resume en la siguiente declaración: "Todo es vanidad". La exposición de esta afirmación se encuentra en el capítulo 1, versículos 1 al 3.

En segundo lugar, el experimento, lo vemos realizado desde el capítulo1 versículo 4, hasta el capítulo 12:12. Por experimento, queremos decir la búsqueda de la satisfacción en las siguientes áreas: la ciencia (1:4-11), la sabiduría y la filosofía (1:12-18), el placer (2:1-11), el materialismo o el vivir sólo para el presente (2:12-26), el fatalismo (3:1-15), el egoísmo (3:16 - 4:16), la religión (5:1-8), las riquezas (5:9 - 6:12) y la moralidad (7:1-12:12). Ésas fueron las cosas que Salomón probó, y en estas páginas nos expuso su búsqueda.

Y luego tendremos el resultado de ese experimento, está expuesto en el capítulo 12 versículos 13 y 14.

Vamos ahora comenzar nuestras reflexiones en el...
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Capítulo 1
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Eclesiastés no es un libro de fragmentos arreglados sin “ton ni son”, o un grupo de versículos agrupados de forma aleatoria. Como hemos visto en nuestro bosquejo general, comienza con una declaración especificando el problema: Todo es vanidad en este mundo. Luego encontramos la realización de diversos experimentos por medio de los cuales Salomón buscó la satisfacción en diferentes áreas de la experiencia humana, como la ciencia, las leyes de la naturaleza, la sabiduría y filosofía, el placer y el materialismo, es decir, el vivir para el ahora, para el tiempo presente. También exploró el fatalismo, el egoísmo, la religión, las riquezas y la moralidad. Después, en los versículos finales del libro, nos presentó el resultado de sus experimentos.

Tengamos en cuenta que las conclusiones de cada experimento, son conclusiones humanas. Estas conclusiones no forman parte de la verdad de Dios. Son los razonamientos del ser humano que vive debajo del sol.

Antes adelantamos que las conclusiones de Salomón no fueron inspiradas, pero que la Escritura Sagrada que las presenta, sí es inspirada. Y tenemos que entender qué queremos decir por "inspiración", cuando decimos que la Biblia fue inspirada por Dios. La inspiración garantiza la exactitud y las palabras de las Sagradas Escrituras, pero no siempre el pensamiento que se expresa. En este sentido, en todos los casos hay que considerar el contexto, prestando especial atención a la persona que haya pronunciado una declaración, y hay que examinar bajo qué circunstancias esa declaración se ha efectuado. Por ejemplo, en la traición de Cristo por parte de Judas, el relato de ese evento fue inspirado, pero la acción de Judas no fue inspirada por Dios. Lo mismo puede decirse de palabras y acciones de otros personajes mencionados en la Biblia, que cometieron hechos contrarios a la voluntad de Dios. Así, lo que esos personajes dijeron o hicieron quedó relatada con exactitud por los escritores de la Biblia, que fueron guiados en su tarea de escribir el texto por el Espíritu Santo. En nuestro caso concreto de Eclesiastés, las declaraciones hechas por Salomón cuando estaba buscando satisfacción aparte de Dios, no estuvieron siempre de acuerdo con los pensamientos de Dios. En consecuencia, la inspiración garantiza que lo que Salomón dijo ha sido fiel y exactamente registrado en la Biblia.

Después de este bosquejo general, que nos presenta la estructura general del libro y de estas palabras de introducción vamos a comenzar nuestra lectura con el versículo 1, que encabeza un párrafo que presenta
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"Palabras del Predicador, hijo de David, rey en Jerusalén”.

No conocemos a ningún otro personaje de la Biblia que pueda ser identificado con estas palabras con excepción de Salomón. David tuvo otros hijos, pero Salomón fue el único que fue rey en Jerusalén. Él fue el filósofo que tenemos ante nosotros. Y sabemos que él recibió sabiduría. Creemos que la sabiduría que Dios le dio a Salomón fue un poco diferente a la que nosotros imaginamos. Generalmente pensamos que él recibió una percepción espiritual, pero la Biblia no nos informa de que él siquiera la pidiera. Salomón había orado a Dios de la siguiente manera, registrada en primera de Reyes 3:9, que dice lo siguiente: "9Concede, pues, a tu siervo un corazón que entienda para juzgar a tu pueblo y discernir entre lo bueno y lo malo, pues ¿quién podrá gobernar a este pueblo tuyo tan grande?" Aparentemente, Dios le dio lo que él había pedido, es decir, sabiduría para gobernar. Él demostró sabiduría en economía política y probablemente ejerció una buena tarea de gobierno en la nación. Introdujo en el reino una época de paz. Otras naciones del mundo acudieron a su reino para estudiar y ver la sabiduría de Salomón. Él dio un testimonio público de Dios a través del templo, con el altar, donde se ofrecía un sacrificio a favor de los pecadores. Éstas fueran algunas de las cosas que la reina de Saba aprendió cuando vino desde los confines de la tierra. Pero en el área del discernimiento o percepción espiritual, Salomón era probablemente nulo.

Ahora, en este pasaje, encontramos a Salomón, lanzado con sus experimentos "debajo del sol". Y un hombre que vive "debajo del sol" es muy diferente a un hijo de Dios, que ha sido bendecido en las regiones celestiales con toda bendición espiritual en Cristo (Efesios 1:3).

Continuemos leyendo el versículo 2 de este primer capítulo de Eclesiastés:

"Vanidad de vanidades, dijo el Predicador; vanidad de vanidades, todo es vanidad”.

La vanidad nos habla de una vaciedad. Es desperdiciar una vida, una vida vivida sin ningún propósito o meta. Significa vivir simplemente como vive un animal o un ave. Hay mucha gente que hoy vive de esa manera.

En una ocasión algunos de nosotros hemos coincidido en algún hotel con personas que llevan un elevado nivel de vida debido a sus recursos financieros. Se trata de personas que pueden satisfacer todos sus deseos, vivir en aquella parte del mundo que más les agrade, y dedicarse a las más variadas actividades de ocio. Pero algo que sorprende es comprobar, por sus conversaciones, la falta de satisfacción y descontento que revelan, así como su grado de aburrimiento. Parecen vidas sin propósito, que han perdido la ilusión y la motivación por nuevas experiencias.

En el libro de Proverbios Salomón nos presentó joyas de sabiduría. Y en este libro de Eclesiastés nos ofreció glóbulos, no de sabiduría sino de insensatez. Después, en el Cantar de los Cantares, el tema fue el amor. La sabiduría, la insensatez y el amor fueron entonces sus temas. Es que Salomón era un experto en estos tres temas. Él sabía cómo desempeñar el papel de insensato, era sabio en su forma de gobernar y su vida amorosa fue una historia intensa. Así que Salomón fue el hombre más sabio, pero jamás nadie llegó a comportarse con tanta falta de sensatez como él. Él es el enigma de la revelación. Es la paradoja de las Escrituras. El hombre más sabio fue, también, el más insensato. Y este libro de Eclesiastés nos va a revelar precisamente este aspecto de su personalidad.

Vemos que en el versículo que hemos leído dice: "Vanidad de vanidades, todo es vanidad". Esta afirmación se refiere a la vida sin Dios. Es la vida del hombre que vive "debajo del sol", tratando de obtener algo de la vida misma.

Así les sucede a todos los que buscan esa satisfacción y saciedad donde no la hay. Han intentado de todo para obtenerlas, pero sólo van acumulando amarguras y desilusiones,

Así que en estas consideraciones del libro veremos al ser humano probando, experimentando. Va a exprimir el
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